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L A  S E D D E, O R O
Novela traducida del Inglés expresam en'e para “LOS SUCESOS”

mío y no sea en con tra  de m is In tere­
ses, desde luego.

— No ten ga  usted cuidado alguno. 
Lios dos hombres, buenos observado­

res, se habían conocido.
■— ¿ Y  desde cuándo com ienzo?— p re­
guntó Purser.
— Desde ahora mismo,
— Pues voy  á empezar. Esas doscien­

tas acres que le  he ofnecldo á 40 duros, 
v o y  á v er  si las consigo por 35. 

K e lv ln  se sonrió.
— Ah í tiene usted— d ijo— m il duros 

salvados de su sueldo; m uy bien. A h o ­
ra á buscar cuantos terrenos haya por 
aquí; ya  lo sabe, á precios bajos, y  si 
hay a lgun a ga n ga  aprovecharla , pero 
todo sin a larde alguno, como quien no 
qu iere la  cosa. Cuando le  haga  á usted 
fa lta  dinero, g ire  contra mí. M ientras 
tan to— continuó d iciendo— aquí le e x ­
tiendo un cheque.

E l otro, a l v e r  la  cantidad que ponía 
á su d isposición h izo un gesto  de asom­
bro. No esperaba tanto.

'— Con esto creo que tendrá usted bas­
tan te— d ijo  K e lv ln .

M ientras tanto el desconocido m iraba 
é inspeccionaba por todos lados, pero 
e l n egro  San no le  qu itaba la  v is ta  de 
encima.

E l m isterioso Individlo regresó  á Nue­
va  York , en e l m ismo tren que Felipe, 
montó en el m ismo subterráneo que él, 
y  se ba jó  en el m ismo lu ga r que K e l-  
v in ,.s igu iéndo le  hasta la  puerta del ho­
tel.

Desde aquel día, á cuantas partes iba 
se sentía segu ido y  v ig ila d o  por di­
feren tes personas, pero todas ellas con 
el m ismo tipo de obrero sin trabajo.

F e lipe , un buen día, de regreso  al 
hotel, no pudo menos de preocuparse 
de aquella  persecución.

Aquel m ismo día, el desconocido, en 
una obscura habitación de una m odes­
tísim a casa de huéspedes, escrib ió una 
la rga  y  deta llada  carta  que lu ego  c i­
fró , y m etió en un sobre, en e l que es­
crib ió  esta d irección :

Mr. .Torge B la gg .— F orest Lakes.
D el hotel de la  E sp lanada salió  una 

carta  en la  que F e lip e  K e lv ln  daba 
cuenta deta llada de todo lo que había 
hecho en aquel día, que decía en el so­
bre:

Mr. E n riqu e  Breed.— F o re t Lakes.

II

A  los pocos días encontram os á K e l-  
vin  exam inando cu idadosam ente un 
gran  piano de N ueva Y o rk , en e l que 
se veían tres grandes secciones som - 
bijeadas de negro, y  hacía números y 
más números.

Un criado anunció a l Sr. Me. Calken, 
y  al momento entró un hom bre de cara 
encendida y  nariz ro ja  abultada.

— M ire usted— le  d ijo  K e lv ln , seña­
lando uno de los puntos negros del m a­

pa y  bajando la  voz, como si a lgu ien  
pudiese o irles  sigu ió  iiab lándole en se­
creto.

— Yo le  d ije  á usted— rep licó  e l o tro  
contestando á una p regu n ta  de K e lv ln  
— que aquí manda el Jefe, y  no se pue­
de hacer nada.

— Pues yo había oído que los ten ía  
usted á todos bien am arrados; que dis­
ponía usted del vo to  de todo el d istrito  
y  que por usted se arro ja rían  a l fuego.

Me. Calken se in fló  de orgu llo.
— Sí, sí, en efecto , y  no hay quien 

los haga  va r ia r ; es parte de nuestra 
organ ización  y  nos defendem os todos.

— Es decir— rep licó  F e lip e— que se 
conocen ustedes m uy á fondo.

— Sea lo que fuere, á  esa gen te  no se 
la hace cam biar de voto.

— E stá  bien, si usted no nos da el 
d istrito , se lo quitarem os.

— Eso lo  verem os, y si F e lip e  K e lv ln  
lo consigue, le  d ire que es usted el

hombre más grande del mundo. T ra te  
de hacerlo, y  ad iós— d lja  M. Calken co­
giendo el sombrero.

— V enceré; adiós.
A I poco rato l le g ó  o tra  v isita .
E ra  un caba llero  alto, de m irada in ­

te ligen te , pero con el aspecto de hom ­
bre vencido  en las contiendas de la  
vida.

— M i querido Pellm an . ¡Cuánto c e le ­
bro ve r le ! ¿Cómo m archa usted?

I— ^Mal, m uy mal.
— ¿Qué no ha encontrado usted na­

da aún?
— Nada; desde aquéllo  que me h i­

cieron ustedes,
— Sí, señor; usted fué uno de tantos

arruinados, pero ahora creo  que puedo 
hacer a lg o  en su favor.

— V en ga  el fa v o r ; sobre todo si es 
a lg o  de con fianza  que me dé crédito.

— ¿Le  convendría  á usted adm inis­
tra r unos cuantos m illones en loteb de 
terreno é Inm uebles; la  propiedad más 
grande de N ueva Y o rk ?

Los  ojos de P ellm an  brillaron .
— ^¿Y qué le parece á  usted si se én- 

carga ra  de com prar estos d istritos?—  
d ijo  señalando las manchas negras del 
plano.

— ¡C om prarlos ! —  exclam ó PeDman 
asom brado— . Eso se dice pronto.

Y  se hace; los necesito— replicó 
Fe lipe— . Y a  sabe usted que ten go  di­
nero para ello. L e  he mandado llam ar 
porque no qu iero yo figu ra r, ni que 
m i nombre f igu re  para nada en este 
asunto, ni que nadie sospeche que 
Breed y  yo tenem os e l m enor in terés 
en ello. Conque veamos, ¿quiere usted 
em pezar ahora m ismo?

— ¿Pero... ahora ...?
— SI, ya.
— Pues parto  dentro de ve in te  m inu­

tos.
U na hora después entraba en el des­

pacho de F e lip e  e l senador Sanyer y  
encontró a l Joven exam inando un m a­
pa de los Estados Unidos, donde esta­
ban indicados los d istritos  y  m ancha­
dos con rayas y  cruces de coleres, he­
chos por K e lv ln .

Se saludaron, p reguntó por Breed, jl 
se pusieron á chalar.

Y a  sabe usted cuál es el program a. 
B o llín s  y  yo los candidatos. - 

E l senador se sentó, m irando f i ja ­
mente á Felipe.

M ire  usted— continuó éste— estos 
d istritos  con rayas azules, son los que 
nos quedan por convencer; aquí la  lu­
cha ha de ser dura.

E l senador m iró  a l mapa sin ver, y  
p regun tó ; ¿Pero  .esto v a  en serio?

— Y  tan en serlo, ya  lo  v e rá  usted, 
y  vencerem os. En p rim er lu ga r tenem os 
la  in flu encia  de todos los cu ltivadores  
de tr ig o  y  cereales, los em pleados de 
todas las pan lfleadoras, etc., etc., lue­
go  los fe rroca rr iles  con todas sus de­
pendencias, en fin , una serie  de votos 
in term inab le, y  un e jé rc ito  de los p o ­
lic ías  á nuestro lado ; adem ás...

— SI, sí— le  in terrum pió el senador 
convencido— , tiene usted razón.

— lAhora, yo qu iero  que esto se lle v e  
con c ierto  s ig ilo , sin que e l fu tu ro  v i ­
cepresidente R o llin s , n i yo, el p resl- 
d e n t e  in tervengam os d irectam ente. 
Ustedes y  su gen te  tendrán  sus o fic i­
nas y  todo pagado en d ietas considera­
bles, y  desde lu ego  una espléndida re­
muneración. Usted debe encargarse de 
e llo  y  ese es e l deseo del señor Breed.

iLos deseos de Breed  eran órdenes 
para e l senador, e l cual exclam ó:

— ^Es una verdadera  sorpresa lo  que 
me dice, pero una sorpresa agradable.
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LOS SUCESOS ll
Suscripción en toda España. S pesetai 

al año. Idem en el Extrantero, S h
Toda lo correspondencia debe dirigirse 

al Apartaao de Correos ia t %

Unico periódico que regala al publico 
^  todos los meses mucho dinero ^
[| i|ve M|M IK i i iW  M  p l  i li M i h o í I.

N i un solo d ía  dejam os de recib ir 
fe lic ita c ion es  por la  m agn ifica  in ic ia ­
t iv a  de re ga la r  a l público, todos 
los meses, b ille tes  au ténticos de la  lo ­
te r ía  nacional, sin tram pa n i cartón, sin 
cupones n i com binaciones n i quebrade­
ros de cabeza. Tod av ía  hay mucha gen ­
te que no se da cuenta de estas ven ­
tajas, pero cuando o igan  hablar, como 
ya se oye en todo M adrid, de que Fu la - 
n ito cobrá ta l prem io y  M engan lto  ta l 
o tro ; cuando s in ,darse cuenta y  por e l 
solo hecho de com prar el periód ico se 
encuentren, comO se han encontrado 
muchos, con la  g ra ta  sorpresa de to ­
carles un prem io que bien puede ser 
de sesenta duros, entonces caerún en 
la  cuenta de que la  com binación de 
este periód ico es la  más p ráctica  y  la  
más sencilla  de cuantas están en v ig o r  
en la  prensa m adrileña, para h a lagar 
al público.

N uestra  lo te r ía  de A b ril, com o ya  he­
mos dicho, es igu al á la  lo te r ía  de los 
meses anteriores. Basta com prar LOS 
SUCESOS para l le va r  una participación  
de d iez céntim os en la  lo te r ía  nacional. 
E l que com pre el número de hoy debe 
hacerse cuenta que ha com prado un 
b ille te  de lo tería . Si su número resu lta  
agrac iado  cobrará lo m ismo, exacta ­
m ente lo  m ism o que si lle va ra  parte 
en e l décim o ó en e l b ille te  ofic ia l de 
un am igo.

Véanse las condiciones del

SO RTEO  D E L  30 D E  A B R IL  

P rem ios del sorteo para cada serle.

1 de pesetas................  300

t  de ”  ....................... aOO

1 de "  ....................... 100

18 de 5.............................. 00

1.381 de 1.................  1.381

00 aproxim aciones de 1, 

para la  centena del

prim er p rem io ............  00

00 Idem  Id, para la  del 2.° 00

2 Idem  de 25 para loa 

números anteriores 

y posteriores del

p rim er p rem io .........

2 Idem  de 15 para e l 2.° 

2 Idem de 10 para e l O.**

1.606 prem ios. Pesetas 2.360

Los  prem ios se pagarán  con a rreg lo  
á la  lis ta  ofic ia l de la  L o te r ía  Nacional.

Los  agraciados pueden cobrar d irec­
tam ente en la  Adm in istración  del pe­
riód ico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando el 
número prem iado y  los tres  cupones 
corre la tivos  con que ha de acred ita r­
se la  condición de lector asiduo de 
LOS SUCESOS.

Los suscriptores no tendrán que pre­
sen tar más que ei recibo de ia  suscrip­
ción.

Ijos números prem iados caducan ai 
año.

Aunque ya  se ha exp licado muchas 
veces, no está de más repe tir  que los , 
1.606 prem io*, im portantes 2.368 pese­
ta ». son pora cada una de laa tres 
serles, y  por consecuencia, lo que re ­
ga lam os á los que com pren LOS SU­
CESOS durante el mes de A b r il, im ­
porta  la  respetab le cantidad de 7.107 
pesetas.

esta m ism a plana, repetirem os como 
contestación á los que nos preguntan, 
que no se adm iten suscripciones de 
trim estre, n i sem estre, sino solam ente 
por años, y  que el p recio  de la  suscrip­
ción es ds 5 pesetas, que pueden en­
v ia r  en libranza, g iro  posta l ó sellos.

Como ya  se ha dicho, el suscriptor 
del periód ico no tiene que m olestarse 
en guardar los cupones com plem enta­
rios. Si le  toca a lgún  prem io, bastará, 
para cobrar, que presente e l recibo do 
suscripción.

A  nuestros lectores 
de América.

Suscripciones directas 

por 5 pesetas al año.
Son muchas las personas que nos es­

criben preguntando el precio y  las 
condiciones de suscripción, pues dada 
la  v en ta ja  de no tener que presentar 
para cobrar los prem ios ni cupones ni 
o tra  cosa que el recibo de la  suscrip­
ción, prefieren ser suscriptores a l pe­
riódico.

Aunque ya  se dice á la  cabeza de

Hem os recib ido algunas cartas de 

lectores de Am érica, donde, como es 

público y  notorio, c ircu la mucho este 

periódico, haciéndonos preguntas res­

pecto de la  form a en que pueden co­

brar sus prem ios. Nada más sencillo.

Desde el momento en que los p re­

mios de nuestra lo te r ía  no caducan 

hasta pasado un alio del sorteo, que­

da tiem po más que su ficien te para 

mandar los cupones de com probación y 

enviarles  nosotros e l dinero.

En algunas p lazas donde tenem os 

corresponsales, éstos pagarán  los pre­

mios á la  presentación de los cupones.

A lgunos lectores— y no sólo de Am é­

rica sino de España m ism o— nos piden 

que publiquem os la  lis ta  com pleta de 

prem ios porque en muchos sitios no se 

recibe la  lis ta  o fic ia l de la  lo te r ía  na­

cional.

Con mucho gusto les com placerem os 

desde el mes que v iene; por ahora es 

imposible, debido al poco espacio de 

que disponemos.
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EL CAPITAN CAMARON Y SUS SOBRINOS

P r e p a r a  rs e
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H em os  regalado y a  14-S35 pesetas. Bste m es  
rega lam os 7.107. M ás que ningún periódico. í
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de protesta contra el atentado ••

3 } ^

4*̂

ANporto de In *nln del Graa Teatro dorante el mitin celebrado para protestar del atentado contra el Rey.

No sólo los políticos  más 6 menos sinceram ente m onárquicos, como eran los que 

de?anarqu?sU "‘ s a n c h o f  c v i z  m á riÍ°con d ^ n ac l6 ru n án 1 m e  para lô s bár'Laros procedim ientos anar-

■ “ “ ‘ Encesta  m anifestación  de p rotesta  y  tam bién de s im patía  al R ey. no ha habido excepciones como lo  demuestran 
los artícu los  de la  prensa más avanzada.

La Comisión del Congreso de lo. Dlpnt.do. qne fné » ^ « o l o  par. felicitar «I Rey por haber ,
atentado.
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é < sport” emoción •>

? FotojírnfínM  dcl aparato de Gandast, ae^undun antes de caer a l af^rna en 3I6uaeo. E l cuerpo del In fortunado a\ lad<»r 
• nfin no se ha encontrado.

E l a v iador C hevilla rd  está im­
presionando a l mundo con sus 
vuelos tem erarios. Consisten és­
tos en s im ular caldas. Pone el 
aparato  com pletam ente vertica l 
y  parando e l m otor se deja  caer 
durante 50 m etros 6 más, dando 
una sensación tan rea llt isca  de 
catástro fe , que se desmayan mu­
chos espectadores. Cuando pa­
rece que va  á  chocar con el sue­

lo, C hevilla rd  hace que su aparato  recobre la  posición norm al. Según los técnicos, las m aniobras para conseguir etec“ 
tos tan sorprendentes, son m uy d ifíc iles , y  un segundo de vac ilac ión  causarla la  m uerte del aviador.

5>
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:: La piesta Nacional ep Madrid ::

í .
Una calda pellgrrosfsima de “Zurito”, peor Que ■! fuera Vicente Paator, proTldencla de lo» toreros del din, pnsnn«

de latlgrulllo. do de muleta al tercero.

;

á\

i^ISTA ALEGREl—«Paatoret», to­
reando como los bueno», mejor que 

lo» bueno».

VISTA AXBGRB.—“Alcnlarefio”, el "fe- 
ndmeno’’, pasando al tercero.

Dos notas de In terés había la  sem a­
na pasada: la  a lte rn a tiva  de “ Torqul-> 
to ” y  la  “ rep r ise ” del casi fenóm eno 

. “ A lca la reñ o ” , en V is ta  A leg re .
I E l p rim ero  quedó m edianam ente, yÍel fenóm eno no pasa, por ahora, de la  
ca tego ría  de lo vu lga rc lto .

' -J**

MADRID.—^^Torqúito” pasando de 
muleta al toro de la altematlTa.

^^Manolete’’ entrando ^^superiormente” en el sein>ado Tícente Pastor rematando un «ulte. (FoU. AlfoDW..)
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:: Un hermoso rasgo de S. M. el Rey ::

ñ

8 . H . el Rey e . -A  B O", donde repartid Tarlo. donativo. A lo. .oldado. Inntlll.ado. dnrante la itnerra. uoi. a Uo- o.)

TT rg L I

*«C : V W

y-

BA I.TJOHA POR BB SUFRAGIO UNIVERSAL EN B E L G IC A — Manlfeatacldn paclllca de lo. huelunlata. por
la. calle, de Bmaela».
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^  La conquista de Andrinópotis

. -í

K n ferm os y  lierldoH del e jé rc ito  torco , nbandoondoe A hu Huerte en una isla de la  Toundja.

N o acaban con el asalto los horrores de la guerra , y 
puede asegurarse que las consecuencias son aún más 
terrib les  que la  gu erra  misma.

A l  en trar los bú lgaros y  serv ios  en Andrinúpolis, han 
ten ido que socorrer á tanto ham briento y  curar tan gran  
cantidad de enferm os, que fa lto s  de recursos, gran  par­
te de éstos han ten ido que ser abandonados á su suer­
te en un is lote  que puede ca lificá rse le  de is la  del Terror.

Consumidos por la  fieb re  y  el hambre, esperan con an­
sia la  m uerte m iles de turcos vencidos. Lios más anim o­
sos, se arrastran  hasta los árboles para com er su cor­
teza. No hay que cu lpar á los vencedores de estas es­
cenas. Un vencedor, por generoso que fuere, no puede 
lle va r  médicos, hospitales, m edicinas y  pan su ficientes 
para una ciudad derrotada.

t,:

■ /■

. . .  „ . . ..... .
i ) --V

'k<’ N ,í t
• y y  ' ' t

vi"

■yií

Soldados bú lgaros repartiendo pan A los ham brientos de 
AndrlnúpoUa,

Soldados del e jé rc ito  vencedor contem plando la  fam osa 
m ezquita que tantas penalidades lea ha costado conquistar.
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Variar fotografía^ de actualidad

D etención  de F é l ix  A loneo, que cu In cnsn nfln icro 3 de la  cn lle  del 
Desengrano, lilzo  dos disparos con tra  su am ante Pau la  P icdrah itn ,

(Fot. Alfonsov)
F é lix  B lanco y  Pau la  P led rah ita  que v iv ía n  m arita lm ente, sos­

tuvieron  días pasados una v io len ta  disputa, á consecuencia die la  
cual F é lix  h izo dos disparos á  Paula , sin conseguir, a fortunadam en­
te, alcanzarla , i  i -■

E ste  suceso sin consecuencias desagradables, ha serv ido  a l gran  
fo tó g ra fo  A lfon so  para un a larde de rapidez, pues consigu ió  obtener 
la  instan tánea que publicam os inm ediatam ente de ocu rrir  e l in c i­
dente, y  ha dem ostrado una vez más el s im pático fo tó g ra fo , que 
está con su m áquina en todas partes.

R osa Km o M nrtf. honrada obrera, esnosa 
del ag resor de S, M. e l Rey. (Fot. CtttelU.)

"¡Sé

Aspecto  del T ea tro  de la  Gran V ia , durante el m itin  conservador del pasado dom ingo, (Fot. Alfoiua) lo
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SIETE CAPITULOS ROBOS ■ ■

A n

La mitad del producto]de los ¡robos en Nueva York,^jja á parar á la policía.
A s i lo  asegu ra  e l célebre Jack Kose 

uno de los principa les elem entos en la  
aclaración  y  dem ostración del estado 
de pu trefacción  en que se encuentra la  
p o lic ía  neoyorquina, la  cual, según sus 
declaraciones, no v iv e  sino del Juego, 
de las m ujeres, del robo y  del crim en.

L le v a  una tem porada la rga , desde 
qué asqueado y  arrepentido, se re tiró  
de la  depravada v id a  que hab la llevado  
haciendo curiosas declaraciones sobre 
los crim inales y  la  polic ía , y  hoy le  to­
ca exp lica r las s iete escenas de la  co­
m edia del robo en N u eva  Y o rk , ilus­
trados en nuestra in form ación  por otro 
tan tos grabados.

P rim era . E l ladrón, después de ha­
ber cargado con todas las a lhajas que 
puede, procura lleva rse  cuadros, re tra ­
tos, m in iaturas y  cualqu ier ob je to  que 
le  parezca recuerdo de fam ilia , etc., y  
en cuanto pone e l p ie  en la  calle , se 
d ir ige  sin d ilación  6. una casa de prés­
tam os conocida.

Escena segunda. P ro teg id o  por la  
obscuridad, suena el tim bre particu lar, 
haciendo la  señal convenida, a l o ír  la

cual, todo prestam ista abre la  puerta.
Escena tercera. E l ladrón entra, y  

los objetos robados son depositados en

el m ostrador, donde e l dueño de la  
casa de com pra-ven ta  exam ina cuida­
dosam ente e l robo, lo  a va lo ra  y  tasa 6, 
su gusto, valoración que el ra tero  siem­
pre acepta, pues ya  es cosa convenida.

J

Generalm ente, e l caco no percibe sino 
un d iez por ciento del v a lo r  de su bo­
tín.

Escena cuarta. E l dueño del estable­
c im iento al hacer su negoc io  se en te­
ra  en dónde ha sido el robo, y  a v isa  in ­
m ediatam ente á un p o lic ía  con é l con­
chavado. Las a lhajas y  dem&s objetos 
pertenecen á la  esposa del ricacho 
Smlth, y  e l polic ía ...

Escena quinta. Se presenta en casa 
de la  a f l ig id a  dama, que m és que por 
e l v a lo r  del robo, llo ra  la  pérd ida de 
una m in iatu ra de su abuela, de un re ­
tra to  de su padre, etc., etc. E l po lic ía  
exp lica  & la  dama que un individuo 
que ha tra ic ionado al ladrón, sabe dón­
de estén escondidos los ob jetos roba­
dos, pero que para en tregarlos  pide 
una c ierta  cantidad'. Si la  señora qu ie­
re, le  ind icaré  dónde puede verse  con 
el c itado personaje, puesto que é l no 
puede por su carécter de autoridad.

Escena sexta. La. dama, asustada y  
nerviosa, pero llen a  de ansia por v er  
de nuevo en sus manos aquellos ob je­

tos tan caros para ella , en tra  en un 
cafetucho y  en un cuarto separado es­
pera el ta l individuo, que no es o tro  s i­
no el prestam ista  que com pró las a lh a­
jas. E l Individuo, que sabe que la  se­
ñora Sm lth es rica, pide de la rgo , y  la  
señora a f lo ja  la  bolsa, por consegu ir 
aquellas a lha jas  y  recuerdos do fa m i­
lia. '

Escena fina l. A l sa lir  por una puer­
ta  la  dama robada y  nuevam ente esta­
fada, en tra  por o tra  el po lic ía  é  ped ir 
lo suyo. E l agen te  de la  autoridad y  el 
prestam ista hacen las partljas, es de­
cir, reparten  más ó menos am ablem en­
te  e l d inero de la  dama, pero nunca el 
po lic ía  se contenta con menos de un 
50 por 100 del producto total.

Y  aquí term ina la  comedla.
Los  ladrones se tienen que con ten tar 

con lo que les dan, e l 10 por 100, y  
gracias, y  tienen que aguantarse, pues 
con ta les cóm plices su traba jo  se hace 
seguro.

Puede decirse que e l d inero robado 
en N u eva  Y o rk  v a  é  parar é  una gran  
caldera donde se funde y  sale por dos 
espitas; e l chorro de la  una v a  é  lle -

““ i r

nar el bo ls illo  de loe comiJradores ó 
m angoneadores; e l de la  otra, llen a  la  
g o rra  de la  p o lic ía  neoyorquina.
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COSAS RARAS Y NUEVAS „ ^
0?^

R ecorriendo cem enterios es Induda­
ble que se ven  tumbas orlg lna lls lm as, 

 ̂y  algunas, por no decir muchas, v e r -  
• daderam ente ridiculas. E l m al gusto, el 
cariño m al entendido, la  vanidad, el 
a fán  de hacerse notar, aun después de 
m uertos, da lu ga r & verdaderas mama­
rrachadas y  fi, orig in a les  e x tra vagan ­
cias.

N o  direm os que esto de que hab la­

mos lo  sea, pero s i es o r ig in a l por ser 
la  prim era.

L a  losa  que aquí reproducim os, es la  
que ha de f ig u ra r  en la  tum ba del a v ia ­
dor Graham G llm our, que, com o reco r­
darán nuestros lectores, se m ató en 
R lchm ond, en Febrero  del año pasado. 
En su testam ento decía  se pusiese so­
bre su tum ba una losa con un aerop la­
no ta llado  en la  piedra, y  los herede­
ros, respetando esta ú ltim a voluntad, 
la  han cum plido a l p ie  de la  letra .

L a  c iencia  se ha ven ido ocupando ú l­
tim am ente en la  cuestión de si las ser- 
r ~ - - -  -  -  t  p lentes son sensi­

bles á la  música.LAS  S E R P IE N ­
TE S  Y  L A  

M U SICA

E ste  estudio se re ­
f ie re  principalm en­
te á la  p e lig ro s l-  
sim a cobra, que' en 

In d ia  am aestran y  dom estican tocan ­
do una especie de dulzaina. Parece  ser 
que en estos an im óles la  música hace 
e l m ismo e fecto  que en los perros y 
an im ales de la  raza canina.

Cuando en los Jardines zoo lóg icos  se 
to ca  un p ito  fuertem ente  los lobos em ­
piezan á au llar. SI es que les gu sta  ó 
les desagrada ta l sonido no lo  sabemos, 
lo  c ierto  es que tan to los canes como 
las serp ientes no huyen de la  m úsica y  
es de suponer que si no les agradara  
pondrían los unos pies en po lvorosa  y  
las otras se escurrirían  ale jándose del
centro musical.

L a  dinam o e léc tr ica  más pequeña del 
mundo acaba de ser exh ib ida en la  A ca- 
r * *— deml a de Ciencias 

de Francia . Es tan 
pequeña, q u e  su 
base tien e menos

U N A
D IN AM O

D IM IN U T A d iám etro que una 
moneda de d i e z

eiéntlmos. E l Instrum ento es una p er­
fe c ta  reproducción de una máquina 
grande y  es un verdadero m odelo de 
dinamo.

A l m archar produce un ruido como 
(b1 zumbido de las a las de un mosquito, 
y  sólo pesa cinco gram os y  medio. E s ­
ta  pequeña dinamo puede usarse no 
sólo com o generador, sino com o m o­
to r  y  en este caso consume dos am­
peres de corrien te  con dos vo lt io s  y  
medio de presión.

O
En las salas de espera de varia s  es­

taciones de los Estados Unidos se pro­
yectan  gra tu itam en te  pelícu las para 
que los v ia je ro s  no se aburran.

Aqu í habla que cop iar esa costum ­
bre, para no desesperarse aguardando 
los trenes retrasados.

-Qy
D e vez en cuando, en c iertas  ciuda­

des del Japón se suelen encontrar 
grandes corros de

J A P O N E S E R IA S

presentan un

gen te  rodeando un 
enorm e m u ñ e c o  
del  t a m a ñ o  de 
nuestros g lg a n to -

____nes., Todos e llos
largu ís im o cuello d e

4

¿ ‘ ̂ Á

cuestan nueve seus y  que se d evuel­
ven á poco de com prarlas.

Es, sencillamente un b ille te  para un 
cine.

Los japoneses qu ieren que les den 
a lgo  que- se vea  por su dinero, y  p re­
fieren  esos especies de leños á un pe- 
daclto de papel Impreso. Adem ás, de los 
nueve seus que cuesta el asiento y  su 
ju stifican te , hay un reca rgo  de un sou 
para cu idar los zapatos de ca lle  que 
loa japoneses dejan á la  entrada del 
cine.

L a  estación de teléfono más a lta  del 
mundo es la  que se encuentra en el

observa torio  d e l  
Mon t e  R o s a ,  á 
unos cinco k ilóm e­
tros sobre el n ive l 
del mar. A l l í  hay 

f.--------------------r ie ve s  perpetuas y

TE L E F O N O  
E N  LAS  
NUBES

los cables en la  ú ltim a sección no 
están sostenidos por postes sino so la ­
mente tendidos y  aislados por las ca­
pas de n ieve. En las otras secciones 
hay postes de m uy poca a ltu ra  que se 
cambian todos los años al em pezar la  
prim avera.

O
E l record de tocador resisten te de 

plano se lo ha ganado W a ltes  P. 
Breent, p lan ista  de L ith gon , N u eva  Ga­
les del Sur, Au stra lia , que tu vo  la  
fu erza  de estar tocando al piano sin 
cesar durante 76 horas y  cuarto.

¡P ob re  au d ito rio !

Es una nueva ap licación  de la  fo to ­
g ra fía , una m ezcla de ésta y  de la  cl- 
r * — — t  n em atogra fla . G ra­

cias á e lla  se pue­L A  CRONO- 
F O TO G R A - 

P IA

den estud iar to­
dos los m ovim ien ­
tos de un Hombre 
ó de un anim al 
saltando, etc., co-

cisne, a l fin a l del cual se ve  una 
fea  cabeza rapada, que saca la  lengua 
como haciendo burla  a l público. Según 
la  superstición japonesa, este muñeco 
es reproducción de un sér Idéntico, que 
v iv e  en este mundo, y  que cuando una 
persona cobarde va  sola por e l campo 
en una noche obscura y  de lluv ia , este 
raro Ind ividuo se le presenta sin rem i­
sión en e l m om ento de sen tir miedo.

Es un a liv io .
O tra curiosidad japonesa es la  tab li­

l la  que reproducim os; si no d ijésem os 
lo que era, nadie podría  ad iv inarlo . 
P o r  v e r  si aciertan  nuestros lectores, 
les d irem os que es una ta b lilla  de ma­
dera, de tre in ta  centím etros de la rgo  
por s léte de ancho, que lle va  com o ven 
unas palabras escritas en japonés, que

andando, corriendo,
' mo se ve  en nuestra reproducción, pe- 
i ro no en pelícu la  y  con cada una de las 
posiciones en Im presiones separadas, 
sino en una sola plancha.

L a  c ro n o fo to g ra fla  an a liza  los ' m o­
vim ien tos en conjunto, y  el s istem a es 
parecido al de un c in em atógra fo  lento, 
que no recoge todos los m ovim ientos,

sino parte  de e llos á ju ic io  y  gusto del 
operador.

La

nic

boi

to.

el c

"  €

reill
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COLMOS
¿E l fie un sacamuelas?— L eva n ta r do­

lo r  de cabeza con las voces de un D ic­
cionario.

¿E l de un apuntador de escena?
Apuntar un tiro  y  hacer blanco á 

un neg-ro.
¿Cual es la  le tra  que parece m&s 

ar istócra ta?— L a  C porque en M adrid 
hay un “ H o te l P a -la -o e ”.

¿ Y  la  nota m usical más hosp ita laria? 
L a  La-tina .

¿En qué se parece un re lo j á un car­
n icero?— En que tiene manos.

H erlb erto  V ega  Polo .

¿E l de un terroris ta?— T ira r  una 
bom ba de ex traer vino.

¿E l de un carp in tero?— Constru ir una 
mesa con las tablas de la  ley.

¿E l de un carp in tero?— A serra r los 
pies del Banco de España con la  sie­
rra  de San José.

¿E l de un sepulturero?— E n terra r un 
cuerpo de E jérc ito .

¿E l de un albañ il?— R ebocar un p lei­
to.

¿E l de un sacerdote?— P red ica r  en el
desierto.

Jaim e L la v e r fa  Berengraer.

O
E N  U N A  E SC U E LA

E l m aestro.— De los accidentes, lagos, 
go lfos , cabos, va lles, m ontes y  ríos, 
¿cuáles son los accidentes de costa?

— Son todos de V a llado lld — contesté 
el ch iqu illo .

— ¿ Y  cém o es eso?
— Pues que un d ía estaba con mi pa­

pá, que es e l capitán " L a g o ” , y  llam é á 
un “ g o l fo ” , y  apuntando le  d ijo : V e te  á  
aquel “ cabo” y  le  dices que le manda el 
com andante “ V a lle ” que se llegue al 
cuarte l de la  “ M on taña” y  que reco ja  
una carta  para el Sr. “ M ontes” que 
v iv e  en la  ca lle  del “ R ío ” .

i

— M ira, maní A) hazm e e l fa v o r  do no 
reñ ir  A papA basta que me case.

— ^lY por qné, si se puede saber?
— Porque todos mis novios en cnanto 

les d igo  a lgo, me d icen i Y a  estás como 
tu madre.

¡V A Y A  U N  P O L L O !

— An ge l, ¿apuestas una peseta á que 
consigo  que te  conozca un ciego?

— ¡F a ro lis ta ! Apostada á que no lo 
consigues.

— Tom a este a l f i le r  y  pínchale.
— ¡¡G o lfo ,  granu ja, canalla, bandi­

d o !!— g r ité  e l ciego.
— ¿Lo  ves? V en ga  la  peseta, porque 

te ha conocido.

■ E l en ferm o.— M ire  usted, en ferm era, 
no qu iero que me unten m antequ illa  en 
los dos lados del pon.

La  en ferm era.— P ero  s i no está un­
tado en los dos lados.

E l en ferm o,— Pues entonces cuál es 
e l untado.

G R A C IA S  A  L A  R E F L E X IO N

Cierto  sacerdote pred icaba con f r e ­
cuencia los m ilagros  del Señor. En uno 
de e llos d istraído, d ijo :

— E l m ila gro  que v o y  á re fer iros , es 
que el Señor con cinco m il panes y  dos 
m il peces alim entó á cinco personas.

Uno de los fie les, conocedor de la  
teoría  del m ilagro , no pudiéndose con­
tener, exclam a:

— Pero, padre cura, ¿Ah í, dónde es­
tá el m ilagro?

E l sacerdote (después de r e fle x io ­
n ar).

— Pues en que no reventaron.

-O
EN U N A  E N C U A D E R N A C IO N

— ¿Cuánto me lle va  usted por encua­
dernar este tom o?

— Dos pesetas.
— M uy bien, pues aquí le dejo.
— ¡A h ! Pero, ¿son LOS SUCESOS?
— SI, señor.
— Entonces le  cuesta cinco pésetes.

— ¡S eñ or!,,, No se exp lica  que sien­
do LOS SUCESOS me cobre usted mu*, 
cho más caro.

— ¿No? Pues m uy sencino, ¿No ve  us­
ted que los operarlos gastan  el tiem po 
jeyendo los chistes y  pasatlsem pos?

-Cí ­

e n  E L  PASEO

Un joven  d istraído, d ié un pisotón á 
una señorita.

E lla .— Y a  podía usted p isar donde 
debe.

E l.— Donde yo debo... no p lan to los
pies.

H erlb erto  V e g a  Polo.

- PASATIEMPOS I
C H A R A D A

por M anuel M asdfas SAnchez.

E l otro  d ía  le  d ije  
A  m i tercera  prim era 
Si ten ía  mucho todo 
Pues la  pobre estaba enferm a. 
T ercera  cuarta es un nombre
Y  m i segunda una le tra  
Que tiene e l abecedario 
L o  m ismo que la  prim era.
Y  ya  no te d igo  más
A v e r  s i tú  me lo  aciertas.

CO M BINACIO N 
por Juan Guarro.

Substituyendo una le tra  y  com bi­
nándola con las restantes fo rm ar una 
pasta que s irve  para la  construcción de 
Innumerables ob jetos  que se ven  en los 
com edores y  cafés.

E l M uleto.— Mamá, ¿por qué lloras? 
La  yegua.— Porque me haces recor­

dar lo  graudfslm o burro que era  tu 
padre.

IM P R E N T A  D E  DOMINGO BLANCO  
L ibertad , 31, M adrid.
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I N F A L I B L E  Y
Para someter lo misino h dlsiancia 
una pei’sona al capricho d« vuesti a i

Ml’.rn Fuer/aíí/asconoc/da# que os enviaré GtUTtf

para bordar,hacer encaje 
Inglés, Malla, Rlchelleu, 
BollUos y  toda clase de 
Se envían á provincias

viuda de J. B AU TISTA ...C a lle  deJUberto 
^gallera, 41 moderno, pral. Izqda—MADRIÜ

YO eURO  
LA QUEIBRADURA

Escriba pidiendo la Pm oba Gratníta de 
mi Tratamiento, tin ejemplar de mi libro  

y  detalles acarca de mi

Garantía de 1.000 Pesetas
E sta  no es una Insensata aserción de un indiv iduo Irres 

nonsable Es un hecho absolu tam ente genuino, e l cual se­
rá  apoyada con gusto por m iles de indiv iduos curacas no 
sólo en In g la te rra  sino tam bién en todo el mundo. Guan­
do d igo  curar, no qu iero sim plem ente s ign ific a r  que sunii- 
n istro  un braguero, a lm oh ad illa  ú o tro  aparato  que ten ­
drá que usapse continuam ente por los pacientes con ob­
je to  de conservar su Quebradura en su lugar. Y o  quiero 
dec ir que m i sistem a perm ite  á la  quebradura d e ja r de ta­
les irr itan tes  a rte factos  y  c in v le rte  la  parte  tan buena y 
fu erte  como antes de ocu rrir la  quebradura.

RELOJITOS
de píela, f  ptaa.; Ae aaett^ 
7; de eabañere, S. Pabera
reloj de plaqué, 14; de pa­
red recQladoree, 16. Com- 
poetaras, garaatla na afio, 
precios slsnleatas:
Llmipiesa.......... -  pta
Gaerda ...............  6,00 ”
CUlndro 6 drbol— 9.00 ”
Espiral ................  9,00 •
Centro de mM..... IfiO ”
aST., 2 T  4 BBI/MBRIA

(Casi esquina á la de Postas.)

/<

S O R D O S
|B1 mOasTo; todos oyenl 

B1 ODITOBI nACasob, pro­
bado sn tO afios ds ellnlca, 
cura 4 toda edad la sordera 
y ruidos que privan oír. Uso 
t&cU, sin pelixro y de acciOn 
rftpida al Orgrano aflditlvo, 
que sensibiliza y vivifica. B 
pesetas sn boticas. ClilNIOA 
BIATBOS, Arenal, 1, Madrid. 
Consulta gratis, de 12 4 1, y 
por correo. De 2 4 4 tarde, 
6 ptas. Prospecto gratis.

M i lib ro , una copla del cual env iaré  á usted con mucho 
gusto, exp lica  c laram ente como V. puede curarse asim is­

mo sin dolor 6 Inconven iencia p o r  este sistema. Y o  lo 
descubrí después de haber su frido  yo m ism o por muchos 
años de una quebradura doble, la  cual los médicos decían 
era  incurable. M e curó y  yo  me c re í en el deber de dar al 
mundo entero e l b en efic io  de m i descubrim iento, con e l 
resu ltado de que ahora hace muchos años que he estado 
curando quebraduras en todas las partes del munao.

V. p robablem ente estará  Interesado en rec ib ir  con ei 
lib ro  gra tu ito  y  prueba' del tra tam ien to  unos testim onios 
firm ados de unos pocos en tre  los muchos pacientes cura­
dos N o p ierda tiem po y  d inero en tra ta r  de obtener en 
o tra  parte  lo  que m i descubrim iento o frece, pues solo su­
fr ir á  contratiem pos. Tom e la  p lum a y  llene e l cupón que 
está a l pie de este anuncio, env íem elo  por correo  y  m i l i ­
bro una cop ia  de m i G arantía , la  prueba de m i tra tam ien ­
to  y  otros deta lles que V . n ecesita  le  serian enviados in­
m ediatam ente.

S írvase no en v ia r d inero alguno.
CUPON PARA PRUEBA GRATUITA

Dr. Wm. S. RICE (S. 881), 8 & O, Stonccntter Street. 
Londres, E. C., Inglaterra.

M uy Sr. m ío;— S írvase en v ia r gra tu itam en te  la  In fo r ­
mación y  prueba para que yo pueda curar m i quebradura.

Nom bre .................... ..................................... ......................
D irección  ............................................................................

|A todos IOS Anunciantes y ai iJUCtlil)
público en general le conviene
porque es el periódico que alcanza niayu* 
circulación entre los semanario- nustrados.

rpERMAnEriTE; 
jEnLADPEÍlAÜbAD' 

IrtfóRMACÍOnE3' 
WPERIODÍ5TÍ(TA5\l 
;| (t P A D T IC U IA R E 5 J |

Ijí'̂ OVCDAD'f
. An RETRATOS TÚRUP03 DE 

¿:^TODA5 CLA3E5 COM 
»ir/ ILJZ MOORE A RTÍ gAS m
I ^DfSDt fLAhüCHtfl«IVnAJiUléSllNlJlftÜÍHl/̂  * X  TtLCFüM0 286Í

i$ de m I
7.107 pesetas

es la cantidad díte regala este periódico d los lec­
tores «ne lo comprea darante el mes de Abril.

r i r i i r r g
r  ^n.iviAyi 4 l_ A h r l l  20 1913. iCupón 4.— A b r il 20 1013

Guárdese este  cupón para poder 
cobrar e l prem io que le  corres­
ponda en e l sorteo  del SO del 

corriente.

g r a u u i A i M
tJrS?________________

" A comprar ItOS SUCESOS y ft cobrar los 4,818 
présalos Importaateá la e«oraaa eaatldad da

7.107 pesetas.

í Á
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